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			Se le había hecho tarde a Han… otra vez. Si no llegaba antes del toque de queda lo pagaría muy caro. 

			Corría por el laberinto de alcantarillas, pensando en cómo engañar a los guardias de Lady Próxima. Un claxon sonó, haciendo eco a lo largo del húmedo y oscuro túnel. El ruido asustó a un grupo de ratas que chillaron y se escabulleron, pasando sobre la bota de Han hasta desaparecer entre las sombras. El claxon significaba que en algún lugar de Corellia, en la oscura calle que yacía sobre él, en una fábrica había terminado el turno nocturno. Le quedaban apenas unos pocos minutos para llegar al escondite de los Gusanos Blancos. 

			Han conocía un atajo, afortunadamente. O tal vez desafortunadamente. La ruta más rápida lo llevaría a través de la guarida del viejo Powlo. Seguro que él solo podría contra el anciano, ¿verdad? Sólo porque un par de sus compañeros de los Gusanos Blancos habían desaparecido en el territorio, no quería decir que el riesgo no valiera la pena. Han tendría suerte. Estaba seguro de ello. 

			Una rejilla apareció a su derecha, apenas si se veía al lado de la oscura pared empedrada. Por milésima vez, Han deseó que Lady Próxima iluminara esos túneles, pero la mayoría de los miembros de su grupo eran grindalids, una especie anfibia con perfecta visión nocturna. Los humanos no se merecían tales comodidades. 

			Han se agachó frente a la reja, la tomó con ambas manos y la levantó de su lugar. Se movió con facilidad: el único rastro de su presencia fue un ligero rastro de cemento. Han atravesó el hueco y colocó de nuevo la reja detrás de él.

			Entonces debía elegir si moverse silenciosamente o rápido. No podía hacer ambas.

			Su estómago rugió. No tendría tanta hambre si tan sólo dejara de crecer como una enredadera. Sus pantalones eran demasiado cortos para sus piernas. Por eso se suponía que debía probar su valor ante Lady Próxima. El cargo de Cabeza se había abierto recientemente por la trágica desaparición del antiguo y Han necesitaba a como diera lugar ese ascenso… y la ración extra de comida que recibiría con él. 

			«Rápido», decidió. 

			El túnel era demasiado bajo para que corriera a máxima velocidad, así que se encogió y trotó tan rápido como pudo. Estaba tan oscuro que podría perder el lugar donde debía dar vuelta, así que mientras avanzaba, deslizaba sus dedos sobre la pared. El frío muro estaba pegajoso, cubierto por algo blando y húmedo que pronto empezó a meterse bajo sus uñas, pero trató de no pensar en eso. 

			Fue un alivio cuando sus dedos volvieron a rozar el aire. Dio la vuelta a la derecha, agachando la cabeza para no pegarse con la viga que no podía ver, pero que sabía estaba ahí. Un aroma hizo que frenara en seco. Ni el escondite de los Gusanos Blancos, ni ninguna de sus entradas, estaba ubicado en la parte más fragante de Corellia. De hecho, decían en las calles que podías oler a un Gusano Blanco a un klick de distancia, por los edificios abandonados y las alcantarillas a las que llamaban hogar. Han ya no podía distinguir los olores de desperdicios y putrefacción; era raro que pudiera oler algo ahí abajo. 

			Pero esto era diferente, era agudo y amargo, con un toque de carbón. El viejo Powlo había encontrado algo que quemar para el desayuno. Eso estaba bien: significaba que las probabilidades de que Han se convirtiera en el desayuno eran menores. 

			Después de unos cuantos pasos más, una tenue luz apareció entre la oscuridad. El túnel pasó de un negro incomprensible a un gris pegajoso. Ahí, debajo de la parte más vieja de la ciudad de Coronet, los túneles estaban hechos de bloques de duracreto, llenos de manchas oscuras de moho y cemento escurriéndose por los costados. Era una ventaja que a Han no le preocupara en absoluto la suciedad. 

			Unos cuantos metros más y habría dejado atrás la guarida de Powlo, y finalmente estaría en casa. El techo del túnel se volvió aún más bajo y Han no pudo hacer más que disminuir su paso. 

			El brillo creció. La luz se filtraba por una grieta de la pared, tan grande para que un casi adulto pasara por ahí, alguien justo del tamaño de Han. En vez de seguir derecho, decidió acercarse. 

			A contracorriente de sus instintos, Han se asomó. Había visto al viejo Powlo antes, a una distancia segura, pero nunca le había hablado. No podía evitar sentir curiosidad. 

			La grieta daba a una pequeña cueva redonda. Una fogata rodeada de ladrillos se hallaba en el centro, en el mismo lugar que Powlo. Estaba agachado: su salvaje cabello gris estaba levantado, sus huesudas rodillas le llegaban hasta las orejas y sostenía algo oscuro cerca de la boca mientras masticaba ruidosamente. Era esbelto; iba vestido con ropa andrajosa. A esa distancia, alumbrado sólo por la luz del fuego, Powlo parecía humano, pero Han sabía que no lo era. Nadie sabía a qué especie pertenecía o de qué parte de la galaxia había llegado, pero obviamente no era humano. 

			Han siguió caminando, tratando de que sus pies flotaran, prácticamente aguantando la respiración. Entonces pateó un pedazo de grava suelta. 

			Fue un ruido casi insignificante, pero Powlo dio la vuelta y mostró sus filosos dientes. Los ojos de la criatura brillaban como oro derretido alrededor de unas pupilas rasgadas. Eran como los ojos de una serpiente venenosa. 

			Han se quedó congelado. Su mente le dijo que corriera, pero sus instintos le ordenaban que se quedara quieto, que correr era lo peor que podía hacer. Han siempre confiaba en sus instintos: lo habían mantenido con vida más de una vez. 

			Se vieron fijamente durante varios respiros. 

			«Cuando tengas dudas, sé descarado», era el lema de Han, así que dejó escapar una sonrisa alegre y abrió la boca. 

			—Hola, amigo.

			—Amigo, no —dijo la criatura con el ceño fruncido—. Powlo. —Su voz era rasposa y de tono bajo. 

			—Cierto —respondió Han, parpadeando—. Mi error. Mmm, como sea, tu desayuno huele… —«Como pescado podrido hirviendo en cerveza barata», pensó pero no lo dijo—, delicioso. 

			—No compartiré —anunció Powlo, entrecerrando sus brillantes ojos—. No puedes obligarme. 

			—No hay problema —dijo Han, levantando las manos—. A mí me espera el desayuno en el escondite.  Seguramente Lady Próxima está preocupada por mí. —Eran puras mentiras, a Próxima no le importaba ni él ni nadie, pero Powlo no necesitaba saber eso—. Sólo escuché que había alguien aquí abajo. Quería pasar a… saludar. A presentarme. Soy Han. 

			—Han —repitió Powlo. 

			—Sí, ese soy yo. Y tú eres Powlo, ¿ves? Ya somos amigos. 

			El fuego crujía mientras Powlo pensaba en lo que Han había dicho. Dio otra mordida y masticó, pero no apartó los ojos de Han. 

			Han observó con cuidado lo que Powlo tenía en las manos. Fuera lo que fuese, tenía piernas, muchas piernas, y no era la extremidad de algún ser humano. 

			—Bueno, más vale que siga por mi camino —por fin dijo Han—, o Próxima vendrá a buscarme. Fue un placer conocerte, Powlo —Han se despidió y empezó a alejarse de la grieta de la pared. 

			—Espera, Han. 

			Han se quedó congelado. 

			—¿Visitas de nuevo? —preguntó la criatura con un sollozo.

			—Mmm, claro. Por supuesto.

			Powlo hizo una mueca, mostrando sus filosos dientes. No: estaba sonriendo. 

			—¡Vemos pronto! —dijo. 

			—Cuenta con ello —aseguró Han. Se despidió con la mano y huyó por el pasillo hacia el escondite de los Gusanos Blancos. El guardia de la entrada parecía decepcionado de ver que Han entraba justo en el último minuto posible, un segundo antes de que pudiera cerrar la puerta. 

			Había tenido razón al confiar en su suerte.
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			Qi’ra llegó al inicio de la fila en la cafetería. Sumergió un cucharón en la olla gigante y dejó caer  en su tazón la viscosa sustancia que pretendía desayunar. Era verde y gris con puntos negros y sabía a lodo en escabeche. Pero, en todos sus años con los Gusanos Blancos, nunca se había enfermado por comer eso, lo que significaba que obligarse a comer era lo mejor que podía hacer. Día tras día. 

			Claro que si ganaba el cargo que recién se había abierto podría comer pescado, para variar. Quizá hasta un pedazo de fruta de vez en cuando. 

			Pensar en el ascenso hizo que volteara hacia la puerta. Todos los demás granujas que estaban siendo considerados para el trabajo ya habían regresado de sus asignaciones nocturnas a tiempo. Todos menos uno: un humano llamado Han. No creía que él fuera una competencia dura, especialmente si volvía a llegar tarde. Lady Próxima odiaba los retrasos y, quizá más importante aún, no confiaba en nadie que no pudiera seguir sus exigencias irracionales. 

			Qi’ra llevó su tazón a una de las muchas mesas redondas que estaban esparcidas por la cafetería. Cada mesa tenía lugar para seis humanos o grindalids y, aunque la mayoría estaban hechas de madera mohosa, sus gruesas e irregulares formas le recordaban a Qi’ra nenúfares gigantes. De hecho, el escondite entero de los Gusanos Blancos hacía que Qi’ra se sintiera como si estuviera en un pantano. Las paredes eran oscuras, los pisos húmedos, había algas por doquier y además estaban esas mesas de nenúfares. 

			En la mesa ya había otros dos: Rebolt, un niño humano alto de hombros anchos y perpetuo ceño fruncido; y Tsuulo, un rodiano de piel verde, una antena caída y una alegre disposición que casi compensaba el hecho de que Qi’ra no entendiera ni una palabra de lo que decía. 

			—Han aún no regresa —anunció Rebolt mientras Qi’ra se sentaba en la mesa. 

			—Así es —asintió Qi’ra—. Tarde otra vez. 

			—Bien —añadió Rebolt antes de zambutirse en la boca una cucharada de comida. 

			Además de ella y Han, Rebolt y Tsuulo eran los candidatos más fuertes para el ascenso. Rebolt seguramente pensaba que Han era su competencia más fuerte. Qi’ra tomó un bocado de alimento para esconder su sonrisa. Rebolt no tenía ni idea de quién era su verdadera competencia. 

			Tsuulo lanzó una pregunta en huttés. 

			—Son sabuesos, no perros —respondió Rebolt, irritado—. Y están en la perrera, alimentándose. 

			—Esos bísquets que les das son mejores que esto —murmuró Qi’ra dejando caer un pedazo de su comida desde la cuchara hacia el tazón. 

			Los sabuesos de Rebolt casi nunca se iban de su lado. Eran feroces y enormes bestias que babeaban casi tanto como comían, y a Qi’ra no le molestaba que Rebolt hubiera llegado a desayunar sin ellos esa vez. 

			Tsuulo dijo algo más, pero lo único que Qi’ra entendió fue «Han». La cabeza de Rebolt se elevó y Qi’ra siguió su mirada hacia la entrada en donde estaba el mismísimo Han, caminando. Estaba sucio y desarreglado, la suciedad de las alcantarillas cubría sus botas. 

			La alarma del toque de queda empezó a sonar. 

			—Como siempre —gruñó Rebolt—. Justo a tiempo. 

			Qi’ra compartía su desagrado, pero mantuvo el rostro sin emociones. Siempre lo hacía. 

			—Alguien tiene que descubrir a dónde va —dijo Rebolt—, por qué siempre llega tarde o casi tarde.

			Rebolt quería información que perjudicara a Han, algo que lo descalificara en la lucha por el ascenso. Qi’ra no quería a Han más que Rebolt, pero eso no significaba que fuera a ayudarlo. 

			Ella mantuvo la mirada fija sobre Han mientras él avanzaba rápidamente por la hilera, tomaba su tazón y lo llenaba de comida.

			—Hola —saludó Han sentándose en la mesa. 

			—Hola —respondieron todos al unísono. 

			Los cuatro casi siempre se sentaban juntos. No es que fueran amigos ni mucho menos, pero eran de los más viejos en la pandilla y de los primeros en ser aceptados en los Gusanos Blancos sin ser grindalids. Habían sobrevivido mucho tiempo en ese lugar y solían mantenerse juntos. 

			Casi siempre comían en silencio mientras los otros los veían desde sus mesas. Las cosas habían estado tensas últimamente: todos sabían que uno de ellos cuatro tendría el ascenso a Cabeza y los grindalids odiaban la idea de tener que recibir órdenes de un humano o rodiano. Pero tenía sentido. Los grindalids necesitaban de un traje de ambiente para permanecer en la superficie de Corellia por un prolongado tiempo. Sus caparazones blancos y segmentados no podían soportar demasiado aire seco o luz. Los humanos y el rodiano podrían llevar a cabo negocios donde y cuando fuera, no necesitaban un traje caro que mantener y esa era la razón por la que Lady Próxima había estado reclutando humanos los últimos años. Nombrar a uno de ellos como su nuevo líder era la decisión más lógica para ella. 

			—Han —empezó Rebolt y Qi’ra no pudo evitar voltear la mirada, segura de que Rebolt estaba a punto de ser torpe, arrogante y humillado por Han, que era mucho más inteligente. 

			—Rebolt —dijo Han con la boca llena de comida. 

			—Casi llegas tarde. De nuevo.

			—Tú dices casi tarde, pero yo lo llamo a tiempo. Llegué a tiempo, de nuevo. 

			—¿A dónde vas siempre? ¿Qué es tan importante que te arriesgas llegar tarde al toque de queda?

			—Guau, ¿soy yo o este fango sabe especialmente pescadoso hoy? —dijo Han. 

			—Muy pescadoso —asintió Qi’ra. Han tenía una forma muy eficaz de despistar a la gente. Rebolt estaba tratando de ser asertivo, pero con unas pocas oraciones, Han le daría la vuelta a la situación. Ella creía antes que era parte de una estrategia cuidadosamente elaborada por Han, pero ahora sabía que no era así. No había nada estratégico en Han, todo lo que hacía era por instinto. 

			Tsuulo dijo algo, pero Qi’ra sólo entendió la palabra «quemado». 

			—Sí —estuvo de acuerdo Han—. Definitivamente lo cocieron de más. 

			—No cambies el tema —refunfuñó Rebolt—. Quiero saber dónde estabas. 

			—¿No trajiste a los perros hoy? —preguntó Han raspando el tazón con su cuchara—. ¿Les pasó algo?

			Rebolt estaba enfurecido y Tsuulo dijo algo. 

			—Cierto. Mi error —dijo Han—. Sabuesos, no perros. 

			Qi’ra entendía muy bien el deseo de Rebolt de saber a dónde había ido Han, si estaba haciendo labores extra para Lady Próxima o algo que pudiera darle una ventaja. Qi’ra también quería saberlo, pero el ataque directo de Rebolt estaba destinado a fracasar y él no podía verlo. 

			—Le diré a Lady Próxima que debería pedirle a alguien que te siga —anunció Rebolt. 

			—Sí, hazlo —dijo Han—. Desperdicia los recursos de Próxima así y tendrás que ser que un pandillero más para siempre. 

			Rebolt empezó a quejarse, pero Qi’ra dejó caer su tazón con fuerza y los otros tres la miraron. 

			—Todos tienen secretos —le dijo a Rebolt. Si un ataque directo no funcionaba, a veces era necesario atacar de forma lateral—. Como bien dijiste, nadie sabe a dónde va Han después de su turno. 

			Han entrecerró los ojos al ver a Qi’ra, sin estar seguro de qué pensar. «Bien», se dijo ella. 

			—Por ejemplo —continuó con calma—, nadie sabe por qué la antena izquierda de Tsuulo está caída. Es demasiado joven para que sea por la edad. Algo le pasó. 

			Tsuulo frunció el ceño. 

			—Te daré otro ejemplo: nadie sabe de dónde sacaste a tus sabuesos, Rebolt, o cómo un pobre niño de los Gusanos Blancos, como tú, puede pagar su alimento y entrenarlos. 

			Una orilla de la boca de Han se convirtió en una diminuta media sonrisa. 

			—Así que te sugiero que lo olvides —dijo Qi’ra—. O alguien se verá tentado a hacerte preguntas incómodas. 

			—¿Estás amenazándome? —preguntó Rebolt.

			—Claro que no —respondió Qi’ra tratando de sonar indignada—. Estoy ayudándote. Y no tienes nada que agradecer.

			Rebolt turnaba su atención entre ella y Han, pero a diferencia de otras veces eligió sabiamente y no dijo nada. 

			—¿Eso significa que tú también tienes un secreto, Qi’ra? —preguntó Han acercándose a ella. 

			Su rostro aún tenía dibujada esa sonrisa torcida. Ella odiaba esa sonrisa. Cada vez que la veía le daban ganas de golpearlo en la cara. 

			—Todos tienen secretos —dijo ecuánime, consciente de que el truco era no dejar que Han te pusiera a la defensiva—. Si te dijera el mío tendría que ir a buscar nuevos secretos. 

			Los ojos de Han no se apartaron de ella aun cuando Qi’ra regresó su atención al tazón de comida. 

			Tsuulo dijo algo que hizo que los dos niños se rieran. 

			—¿Qué dijo? —preguntó Qi’ra—. Tsuulo, ¿qué dijiste?

			—Dijo que no es un secreto el hecho de que te ves hermosa hoy —respondió Rebolt—. ¿Verdad, Han?

			—Y que eres la joya de la guarida de los Gusanos Blancos —asintió Han—, eso no es un secreto. 

			—Y que el sol corelliano es una sombra oscura comparado con tu… —molestó Rebolt—, mmm, algo muy brillante.

			En ese momento Tsuulo se echó a reír. 

			—Está bien, no me digan —dijo Qi’ra, asegurándose de que su rostro mostrara un ceño fruncido. Dejar que se burlaran de ella era algo bueno, los relajaría y haría que la subestimaran. 

			Un alboroto del otro lado del salón llamó su atención. La escotilla redonda que daba al santuario interior se abrió y dos pequeños grindalids entraron al cuarto con miradas amenazadoras sobre sus pálidos y blancos picos. Los seguía de cerca Moloch, el Worm que era la mano derecha de Lady Próxima. Aún llevaba puesto un traje ambiental, una túnica café teñida de gris por los contaminantes de las alcantarillas. La túnica estaba aislada con capas de aire húmedo, alrededor de su cuello tenía un aparato soplando vapor blanco por toda su arrugada y blanca piel y hacia sus rasgados y largos orificios nasales. En una mano llevaba una vara eléctrica de color marfil, una vara que de vez en cuando aparecía en las pesadillas de Qi’ra. Desde lejos se veía hermosa, esculpida con la misma gracia que los tallos de las flores y plantas pero, de cerca, los tallos se convertían en tentáculos que rodeaban la vara hasta la punta, casi como si pudieran sentir dolor. 

			Moloch debía de estar regresando de la superficie. Qi’ra se preguntó en dónde habría estado y qué tipo de secretos guardaba.

			—¡Han! —rugió Moloch. 

			Han brincó y su tazón cayó al suelo, llamando la atención de los recién llegados. El grindalid caminó hacia ellos, su túnica se arrastraba por el suelo.

			—¡Ja! —rio Rebolt—. Después de todo, sí estás en problemas por haber llegado tarde.

			Qi’ra casi se sentía mal por Han. Próxima nunca llamaba a alguien después de su turno a menos que hubiera hecho algo malo. Al menos él ya no sería competencia para su ascenso. 

			—Y Qi’ra también —dijo Moloch, señalándola—. Lady Próxima quiere hablar con ustedes dos. 

			El corazón de Qi’ra se hundió mientras ella y Han se miraban aterrorizados. 

			Renuente, Qi’ra se levantó de la mesa, aunque su tazón todavía tenía un par de bocados. Tsuulo se estiró para tomarlo, pero antes de hacerlo la miró: ella asintió y permitió que se lo llevara. Había perdido su apetito. 

			—Toma, amigo —dijo Han, empujando su tazón también. El hocico del rodiano se transformó en lo que para Han era una enorme sonrisa—. Acabemos con esto —anunció al levantarse. 

			Rebolt hizo su silla hacia atrás y se levantó como si fuera a acompañarlos, pero Moloch lo empujó hacia su asiento. 

			—Sólo Han y Qi’ra —gruñó. 

			Rebolt se tensó como si estuviera listo para pelear, pero Moloch era más grande que él, de la misma manera que Rebolt era más grande que los demás niños humanos, y Rebolt sabía que no debía empezar una pelea que no pudiera ganar. 

			—¿Qué? ¿Por qué sólo ellos?

			—No es de tu incumbencia, basura. 

			—¡Lo que sea que ellos pueden hacer para ella, yo puedo hacerlo mejor! Soy leal, puntual y…

			—Tus sabuesos están hambrientos —dijo Moloch tomándolo por detrás del cuello.

			—¿Qué…?

			—Ve a alimentar a tus sabuesos —ordenó Moloch—, o tú serás su alimento. 

			Rebolt se quedó congelado por un instante y después asintió. Qi’ra cambiaría de lugar con él en un nanosegundo si pudiera. Él creía que esa extraña reunión a la luz del día era algún tipo de privilegio. Qi’ra sabía que aquello sólo podía significar problemas. El rostro preocupado de Han decía lo mismo. 

			—Síganme. Ahora —ordenó Moloch a Han y Qi’ra. Después se dio la vuelta y caminó sin verlos, esperando que lo obedecieran. 

			Tsuulo ignoró a todos mientras devoraba felizmente la comida extra que le habían cedido, pero Qi’ra sentía clavada la mirada furiosa de Rebolt mientras ella y Han seguían a Moloch hacia el cuarto de audiencias. 

			Dos Gusanos Blancos estaban parados afuera de la gigantesca escotilla. Parecía ser la puerta deslustrada de una nave. Esos túneles y cuartos subterráneos eran viejos y los rumores decían que la guarida de la pandilla había sido un enorme centro de producción. Algunos cuartos aún tenían maquinaria vieja, como grandes prensas de acero, unos pocos tornos e incluso un tanque industrial vacío y oxidado. 

			Algunas de las tenues luces sobre sus cabezas aún funcionaban gracias a Tsuulo, el genio local de la guarida, que había ingresado ilegalmente a la fuente de electricidad de una fábrica cercana. Además, tres bombas sépticas controlaban el nivel del agua. Pero esas sólo eran tres de cinco bombas que había en el escondite; por esa razón, el salón de audiencias, que los chicos conocían como «el sumidero», estaba inundado de agua mugrosa, viscosa y oxidada.  

			Detrás de la puerta había un túnel redondo que llevaba al estanque subterráneo de Lady Próxima. 

			Qi’ra y Han dieron un paso al frente para entrar, pero Moloch colocó su enorme mano en el hombro de Han, deteniéndolo. 

			—Qi’ra entra sola —le dijo—. Tú pasarás después. 

			Ella y Han se miraron, confundidos. Moloch le dio un empujón hacia el frente y ella sintió el húmedo aire del túnel. Estaba sola. 

			Dio unos pasos al frente, confiada de sí misma. De algo estaba segura: mientras más nerviosa se sintiera, más confiada debía mostrarse. Siguió el túnel hasta su final justo en la orilla del estanque. Las paredes del sumidero se elevaban alrededor del estanque, dando la impresión de ser un antiguo canal de ventilación que se prolongaba hasta la superficie en búsqueda de aire fresco. La luz del día se filtraba entre algunas ventanas angostas en la parte superior del canal, como si fueran la promesa de un futuro mejor, pero la mayoría de las ventanas estaban pintadas de negro, apenas unos cuantos rayos alcanzaban el fondo. 

			Qi’ra enfocó su atención en la única cosa que importaba. Lady Próxima había emergido del centro de la cisterna, como si fuera un castillo grindalid rodeado por una fosa grasosa. Vestía un atuendo que era mitad armadura y mitad joyas, pero todo estaba hecho de piezas de maquinaria recolectada de los basureros de las fabricas corellianas. Parecía ser la promesa de que, aunque estuviera obligada a vivir bajo tierra, convertiría la industria de ese planeta en su fuente de poder y fortuna. 

			Qi’ra admiraba eso. En ella veía un modelo de conducta. 

			Lady Próxima la veía fijamente desde arriba, mientras flexionaba las garras de sus brazos, pues era más alta que ella. El pico blanco de su rostro parecía un hacha, lista para caer sobre su presa más cercana. Cuando sonrió, su boca se llenó de baba e hizo que se viera como un serrucho por tantos dientes. Sin duda, Lady Próxima pretendía que el gesto fuera reconfortante.

			—Qué bueno es verte, Qi’ra querida —siseó. 

			—Buenos días, Lady —respondió Qi’ra con una postura perfecta, aunque su corazón latía tan fuerte que pensó se le saldría del pecho. 

			Lady Próxima miró a sus leales soldados. Qi’ra no sabía si les ordenaría que salieran o atacaran. 

			Entonces la puerta se cerró y se quedó a solas con Lady Próxima.  
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			A Han no le agradaba para nada esa situación. Se quedó viendo fijamente hacia la puerta, esperando que Qi’ra estuviera bien. 

			No es que le importara la chica: era engreída, difícil de leer y demasiado inteligente. Trataba de pasar desapercibida, pero Han sabía que Qi’ra era su mayor competencia para el cargo de Cabeza. Su vida sería mucho más sencilla si algo desafortunado le ocurriera. 

			Pero no podía desearle el mal. Qi’ra podía ser presuntuosa e inescrutable, pero nunca había sido mala con él. A diferencia de Rebolt y Moloch. Además, no era fea. También a diferencia de Rebolt y Moloch. 

			A Han los minutos se le hicieron interminables. Detrás de él podía escuchar el ruido de tazones siendo recogidos, sillas arrastrándose y a los Gusanos Blancos platicando. Los ruidos poco a poco fueron extinguiéndose cuando todos terminaron su desayuno y se encaminaron hacia los cuartos o túneles para dormir un poco antes de que el día corelliano se convirtiera en noche y de nuevo fueran enviados a trabajar. 

			Pronto, Han se quedó solo, de no ser por Moloch y los dos Gusanos Blancos que resguardaban la puerta hacia el sumidero. 

			Un droide atraparratas pasó frente a sus botas. El pequeño tanque había sido un droide conserje en algún momento, pero Tsuulo lo había reprogramado para que atrapara a los roedores. En ese momento, la guarida contaba con una pequeña flota de droides que lograban cazar varias ratas screer y vervikks al día, que los integrantes de la pandilla agregaban a su dieta como proteína.

			Han suspiró. Realmente necesitaba el cargo de Cabeza. Quería dejar de comer ratas todos los días. 

			—Entonces… —le dijo Han a los guardias para romper el silencio. Hasta su voz se escuchaba demasiado fuerte dentro de ese cuarto vacío—. ¿Han tenido una larga noche?

			Moloch hizo un ruido con su boca que pudo haber sido una amenaza o un movimiento para sacar algo de entre sus dientes, pero no dio mayor respuesta. Los otros Gusanos no dijeron nada, sólo vieron al frente como si él no estuviera ahí.

			—¿Tienen alguna idea de por qué Lady Próxima quiere vernos a Qi’ra y a mí? —intentó de nuevo. 

			Uno de los guardias lo miró con desprecio, pero no dijo nada. 

			—Bien… —intentó Han por última vez, sólo porque hablar era mejor que estar ahí sentado, esperando—. Tenemos un juego de sabacc en el cuarto de dormir. Jugamos todas las noches antes del trabajo, deberían acompañarnos alguna vez. 

			Nada. 

			—Apenas estoy aprendiendo. ¿Ustedes saben jugar sabacc?

			Bien pudo haber estado hablando con una o hasta tres paredes. Levantó los hombros, parecía estar listo para rendirse. 

			La puerta se abrió y una oleada de aire caliente y húmedo casi lo hizo estornudar. Qi’ra salió corriendo, con los ojos tan indescifrables como siempre, pero tenía los hombros tensos y la mandíbula apretada. Tenía el cabello negro y era pequeña, casi una cabeza más baja que Han, pero de alguna manera su presencia podía llenar cualquier cuarto. Eso lo hacía sentirse intranquilo. 

			—¿Qi’ra? ¿Estás bien? 

			Ella lo ignoró y siguió avanzando sin mirar a la izquierda o a la derecha, fue directamente al túnel que daba a las alcantarillas. 

			—¡A mí también me dio gusto hablar contigo! —gritó Han. 

			—Entra, rata de alcantarilla —ordenó Moloch empujando a Han con su horrible vara eléctrica. 

			—Está bien, está bien. Ya voy —dijo Han levantando las manos. La puerta del túnel se cerró detrás de él. 

			Lady Próxima se elevó desde el centro del sumidero. El agua se regaba por las orillas del estanque. No vestía más que cadenas y láminas de metal, lo que le parecía bastante impráctico a Han. «Debe de tener mucho frío, y tanto metal se ha de oxidar bajo el agua y seguramente irrita su piel». Definitivamente, eso no era para él, quien prefería tener botas y una chamarra que le proporcionaran calor. Pero cada uno tenía sus preferencias y él no iba a juzgarla. 

			El agua se movió y Han recordó que bajo el agua turbia también estaban escondidas, cerca de la gigantesca grindalid, sus más recientes crías. No tenía idea de cuántas crías podía tener a la vez, quizá cientos de pequeños gusanos, todos pidiendo espacio y alimento. Estaba agradecido de que estuvieran tranquilos en ese momento, y de no poder verlos. 

			El resto del cuarto estaba tranquilo, ni siquiera los tenientes más leales a Próxima estaban ahí. Eso hizo que la nuca de Han cosquilleara, el sumidero siempre estaba lleno de Gusanos. Algunos incluso dormían ahí, pero por alguna razón Próxima los había sacado a todos. 

			—Han, querido —empezó—. Tengo una tarea muy especial para ti. 

			—Por supuesto, Lady —respondió rápidamente—. Lo que sea que necesite —dijo, pero su corazón se hundió: cualquiera que fuera la tarea, no quería que nadie más lo supiera, lo que significaba que era peligrosa, así que ella lo consideraba alguien remplazable. No era más que una rata de alcantarilla para ella. Adiós al ascenso que tanto quería. 

			Eso sin mencionar que no dormiría ese día. Próxima lo había mantenido ocupado las noches anteriores, corriendo por Coronet para recolectar pagos, conseguir información y recoger pequeños envíos. Después de eso él tenía que atender sus propios negocios, lo que siempre resultaba en una carrera hacia la guarida para llegar antes del toque de queda. A veces apenas podía mantenerse despierto durante el desayuno y era un alivio dejarse caer sobre su sucia y húmeda cama. 

			Pero hoy no podría dormir. 

			—Quiero que vayas a la Fundidora —dijo ella. 

			—Claro, sin problemas. —Había ido a la Fundidora muchas veces antes; de hecho, hasta tenía un amigo ahí. 

			—Ve por los túneles y entra por el sótano. La puerta de acceso estará abierta para ti.

			—Puerta de acceso. Entendido. 

			Lady Próxima se inclinó hacia adelante sobre su pedestal e hizo un chasquido con su pico: era el ruido que los grindalids hacían cuando tenían hambre. 

			—Han, querido, nadie debe verte entrar o salir. Sin importar lo que pase. ¿Entiendes? 

			—Claro —respondió él, parpadeando—. Puedo hacerlo. —La Fundidora tenía a miles de empleados corellianos que se dedicaban a fabricar componentes básicos para las naves del Imperio y algunos otros intereses. Incluso el sótano podría estar ocupado—. Sin problema. ¿Necesita que traiga algo? ¿O hay un mensaje que quiere que…?

			—Sin preguntas, niño —siseó ella, interrumpiéndolo—. No esta vez. 

			Han apretó la mandíbula y esperó. 

			—En el sótano —continuó—, encontrarás a un contacto. Te preguntará qué has estado haciendo, deberás responder que desempolvando las cosechas, el trabajo más fácil de la galaxia. Ahora, repite lo que te acabo de decir. 

			—He estado desempolvando las cosechas, el trabajo más fácil de la galaxia. 

			—Bien, niño. Si no usas esas palabras exactas… bueno, te extrañaré muchísimo. 

			—Ya veo… —Era justo como temía. Lo estaba enviando en esa tarea porque lo consideraba remplazable. 

			—Después de que digas esa frase —continuó Lady Próxima—, recibirás más instrucciones que deberás seguir al pie de la letra. ¿Entiendes?

			—Sí, honorable Lady. —Una ligera capa de sudor se estaba empezando a formar en su frente. 

			—Te envío a ti porque necesito a alguien que sea discreto. No debes decirle a nadie sobre esta tarea y debes mantenerte alerta en todo momento. Podría haber… complicaciones. 

			Han abrió la boca para preguntar qué tipo de complicaciones, pero la cerró en cuanto recordó que no debía hacer preguntas. 

			—Sabes lo mucho que cuido a mis hijos —dijo Lady Próxima—. Y me duele tener que enviar a mi querido niño humano en una misión tan peligrosa, pero si todo sale bien, haces exactamente lo que te pido y regresas a salvo… —continuó después de hacer una pausa para mantenerlo en suspenso—, estoy preparada para nombrarte Cabeza de los Gusanos Blancos.

			Han tuvo que ahogar un grito de emoción, no podía creer su suerte. De pronto la tarea más peligrosa que había tenido se había convertido en la mejor oportunidad de su vida. Podía hacerlo, tenía que hacerlo. Dormir podía esperar. 

			—No me decepciones, querido —advirtió ella tratando de darle una amorosa mirada de la misma manera que una madre a su hijo. Han sabía que no debía confiar en esa mirada. Cada vez que lo veía así, él se sentía como una jugosa araña a punto de ser devorada por un mono lagarto.

			—¿Cuándo la he decepcionado, honorable Lady? Ella sonrió y las esquinas de sus ojos se llenaron de arrugas. Lady Próxima fingía que las opiniones de los demás no le afectaban, especialmente las de sus hijos, los Gusanos Blancos, pero le gustaba que la halagaran. Después sacudió su fragmentada y pálida mano por el aire—. Ahora vete, necesito descansar. 

			—Sí, Lady. 

			La puerta se abrió y salió del sumidero haciendo una reverencia mientras se iba. 

			Cuando se cerró detrás de él, Han se recargó en la puerta y dejó escapar un suspiro. Odiaba tener que decirle a Lady Próxima todo lo que quería escuchar. Odiaba ser tan lamebotas. Claro que se trataba de una decisión calculada, esencial para la supervivencia de una rata de alcantarilla colleriana como él. Pero se sentía mal, iba contra su naturaleza. 

			Si obtenía el ascenso, por fin tendría un poco de autoridad, de libertad. Sin mencionar mejor comida y un poco más de tiempo para dormir. Tal vez hasta un nuevo par de botas. Y por fin podría decirle al desgraciado de Rebolt que se fuera a la…

			—Camina, Han —dijo Moloch levantando su vara para mostrarle el camino: fue un gesto simple que no pretendía amenazarlo—. Tienes trabajo que hacer. 

			Han se fue corriendo por el mismo túnel que Qi’ra había atravesado unos minutos antes. ¿Qué le había dicho Próxima a ella? Qi’ra casi nunca mostraba emociones, así que por la expresión de su rostro debía ser algo terrible. Esperaba que la chica estuviera bien. 

			Se agachó al atravesar las alcantarillas y se dirigió a la Fundidora. 
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			Qi’ra encontró lo que Lady Próxima le había pedido justo donde le dijo, en la salida de las alcantarillas cerca del parque. Era un paquete sin marcas, hecho de piel y a prueba de agua. Dentro estaba el atuendo que Próxima le había prometido, una falda que se detenía a la altura de sus rodillas, unos mallones negros, una hermosa blusa roja que le robó un suspiro de placer a Qi’ra y una chamarra de vuelo beige que le llegaba perfectamente a la cintura. Tomó la ropa y la acercó a su nariz para olerla de cerca: las prendas habían sido rociadas con algún tipo de perfume floral para encubrir el olor de las alcantarillas. Sería una de las cosas más hermosas que hubiera usado. Tal vez cuando todo eso acabara podría quedarse con la ropa. 

			Qi’ra se cambió de vestimenta y se detuvo un momento para admirar el color de la blusa: ¡era de un hermoso rojo intenso! Después abrió la puerta y dejó entrar el rayo del sol. 

			Tal vez decir sol fuera demasiado: era un típico día corelliano lleno de nubes y neblina. Décadas de albergar tantas fábricas habían vuelto el cielo del planeta de un color similar al del barro, Qi’ra a veces pensaba que el mundo entero se estaba oxidando. 

			Pero comparada con la casi inexistente luz en las alcantarillas de noche, esa poca se sentía tan fuerte como un sol. 

			La alcantarilla llevaba a un riachuelo artificial que atravesaba un parque lleno de pasto. Era uno de los pocos lugares verdes en Ciudad Coronet. Estaba justo en las afueras de la capital, lejos del olor a pescado, a vapores y a desechos de las fábricas. El espacio verde sólo estaba ahí por los elegantes hoteles que lo rodeaban, era donde los dignatarios imperiales y otras personas influyentes de negocios creían que era importante que los huéspedes tuvieran algo bonito que ver.

			Más importante aún, la espesa vegetación era un perfecto escondite para los Gusanos Blancos que necesitaban llegar a las afueras de la ciudad sin ser vistos. 

			Pero ese día, Qi’ra debía ser vista. 

			«Eso es lo más extraño», pensó mientras se asomaba entre los arbustos y esperaba el momento perfecto para mezclarse entre los transeúntes. Lady Próxima nunca le había pedido que fuera llamativa. 

			—Necesito a alguien atractiva para esta tarea —le había dicho—. Alguien elegante. Tienen que verte entrar y salir del hotel. 

			Qi’ra pensó que esa idea era extrañamente emocionante: no tendría que esconderse. Y el mensaje que debía entregar era… lo más extraño y excitante que pudiera pensar. No podía esperar a que las palabras salieran de su boca. 

			Lo más asombroso de todo era la promesa de Lady Próxima. Si todo salía bien, Qi’ra sería ascendida a Cabeza. No podía creer su suerte, era una oportunidad increíble y en las próximas horas haría todo por conseguirlo. 

			Entonces el tráfico peatonal bajó, Qi’ra echó atrás los hombros, levantó la cabeza y dio un paso de los árboles al camino empedrado como si tuviera el derecho de estar ahí.

			Una persona, una humana con cabello rubio, le lanzó una mirada extraña, pero nadie más parecía siquiera fijarse en ella al llegar desde el riachuelo. Caminó con seguridad, fingía ignorar a todos, pero no podía dejar de ver que, aunque su blusa roja era lo más hermoso que había usado, seguía estando muy mal vestida en comparación con los demás. Sólo las personas más ricas de Corellia vivían en ese distrito. 

			Qi’ra siguió el camino hasta su destino, el Centro Buckell, un enorme hotel y centro de negocios. Era uno de los edificios más grandes del planeta y se extendía por una de las pocas colinas de la ciudad como si fuera una araña abrazándola. Se decía que era el único edificio en Corellia que podía comparar su belleza y lujo con aquellos de Coruscant.

			Al menos eso les había dicho Tsuulo. Él había nacido en Coruscant, así que era el único que sabía, o tal vez sólo era una mentira para tratar de impresionar a todos. 

			El camino empedrado rodeado de árboles terminó abruptamente y Qi’ra se encontró frente a una autopista. Varios speeders pasaban a toda velocidad; la mayoría de ellos eran hermosos y lujosos, nada parecidos a los que estaba acostumbrada a ver por la ciudad. Un holoanuncio frente a ella mostraba un filtro de aire para los hogares que garantizaba proteger a los niños de la contaminación corelliana. A lo lejos, el cielo estaba lleno de naves que aterrizaban y despegaban del puerto espacial. 

			Un túnel peatonal bien iluminado le permitió cruzar la autopista. Caminó como si perteneciera ahí y pronto salió a un camino de columnas que llevaba al Centro Buckell. Lo que vio hizo que se le detuviera el corazón. 

			Enmarcando la entrada estaban dos torretas, cada una del tamaño de una nave pequeña. Zumbaban y siseaban, girando sobre su propio eje. Qi’ra mantuvo la cabeza en alto y caminó con seguridad entre ellas. 

			Una giró donde estaba ella y Qi’ra aguantó la respiración. Las luces de la torreta se encendieron y su barril cobró vida con un arranque de electricidad. Después de unos segundos la torreta decidió cambiar su atención a otro peatón. 

			Qi’ra siguió caminando como si nada hubiera pasado, aunque su mente estaba acelerada. ¡Había torretas inteligentes para defender el Centro Buckell! ¿Qué significaba eso? Nada bueno, al menos de eso estaba segura. 

			Esquivó un par de lujosos speeders que dejaban a huéspedes. Estaba a punto de llegar a la entrada cuando la oscuridad la envolvió, como si se tratara de un manto que cubría al sol por completo. 

			Varias personas ahogaron un grito y hasta un droide de protocolo levantó la mirada. Qi’ra siguió sus miradas.

			Un destructor estelar se había detenido sobre ellos y flotaba en el aire. Tsuulo les había dicho que, para flotar, el destructor imperial debía mantenerse en la mesósfera del planeta, pero aun a esa distancia era lo suficientemente grande para convertir el día en noche. 

			No era el primer destructor que veía. Se habían convertido en algo común en los cielos corellianos gracias a las fábricas que producían los componentes específicos que necesitaban los proyectos imperiales. Aun así, tembló al verlo, parecía un mal augurio. Entre eso y las torretas, Qi’ra estaba en alerta máxima cuando entró por las puertas de cristal del centro.

			Al entrar, su paso se detuvo. Nunca había visto tanto lujo. Había detalles dorados sobre cada superficie, en el marco de cada pintura y alrededor de los espejos. Los árboles frutales tenían el doble de comida que todas las porciones juntas de la guarida. Los sillones estaban colocados en grupos a lo largo del lobby y se veían más cómodos que cualquier cama en la que ella se hubiera acostado. Tal vez podría tomar un par de almohadas cuando saliera de ahí…

			Pero esa no era la razón por la que estaba en ese lugar, así que se obligó a recordar que su misión era ser vista. El lobby estaba lleno de huéspedes de un sinfín de especies, droides y hasta un par de stormtroopers que la habían observado. Hasta el momento, el plan marchaba a la perfección. 

			Se acercó al largo escritorio del concierge. Una humana aburrida y con arrugas prematuras sobre sus ojos le presentó una sonrisa forzada. 

			—¿Puedo ayudarla? —preguntó. 

			—Estoy aquí para una reunión —dijo Qi’ra con la cabeza levantada—. ¿Me puede llevar hacia el Salón Obsidiana? 

			—Tome el tranvía de cristal hasta el vestíbulo del penthouse —dijo la concierge, señalando con la mano—. Está en la cima de la colina, es la última parada del tranvía. Hallará el Salón Obsidiana al final del pasillo, más allá de las residencias personales. 

			Eso sonaba fácil. 

			—Gracias —dijo Qi’ra.

			Aunque sólo le quedaban unos pocos minutos para llegar a tiempo a su reunión, se detuvo un instante para mirar todo lo que había en el lobby. 

			Qi’ra siempre tenía un plan de respaldo. Siempre. Le había salvado la vida más de una vez. Así que tomó nota de la oficina de cristal detrás del lobby. Los escritorios podrían servir de protección si tan sólo pudiera esquivar a los droides guardias. A su izquierda había una caseta de vigilancia y todos los guardias tenían armadura y bláster, pero sus uniformes eran de una compañía privada, no del Imperio. Aun así, debería de cuidarse de ellos en caso de que algo pasara. Un pasillo se extendía por su derecha y daba a un salón de baile, también protegido por droides guardias. Hacia el fondo había otra salida de tranvía que se dirigía al puerto espacial. Finalmente vio lo que estaba buscando: una puerta sin marcas y un panel de acceso, un poco escondido por una maceta. Una mujer de cabello gris se acercó e ingresó el código de acceso. Qi’ra se acomodó para poder ver la secuencia y la memorizó. 

			Esa sería la puerta que usaría en caso de que necesitara huir. Un pasillo para empleados era su mejor opción para encontrar las alcantarillas y evitar salir por las puertas principales en donde las torretas la esperaban. 

			El conocimiento siempre la hacía sentirse mejor. Tomó ánimo y se dirigió hacia el tranvía de cristal que la concierge le había indicado. Adentro ya había varios seres: dos humanos, un droide y un pequeño y peludo alienígena cuya especie nunca había visto. 

			Todos dieron un paso a un lado para que ella pudiera seleccionar el botón que la llevaría a su destino: el vestíbulo del penthouse. 

			Las puertas corredizas se cerraron y Qi’ra por poco cae al suelo cuando el tranvía aceleró hacia su destino. Se suponía que debía estar tranquila y aparentar elegancia, pero no pudo evitar ver el paisaje como si fuera una turista de otro planeta. El tranvía se deslizaba por las afueras del Centro Buckell y avanzaba por la colina, ofreciendo una vista incomparable de la ciudad de Coronet y sus sucios mercados, atascados de autopistas en el centro, fábricas humeantes y puertos en las orillas de la ciudad. Más allá de todo había un enorme puerto espacial con una de las capacidades más vastas de toda la galaxia. Qi’ra se sintió como si estuviera volando, sin nada más que aire y velocidad entre ella y el cielo corelliano. La ciudad pronto se volvió borrosa ante ella —por la contaminación, por la distancia, por la tristeza— pero conforme el tranvía siguió avanzando, todo volvió a cristalizarse. El hombre a su lado suspiró. 

			Habían superado la línea de esmog y el cielo tenía el más glorioso color cerúleo que hubiera visto. El esmog del color del barro se extendía por debajo como una cobija, pero en el horizonte había montañas, montañas de verdad, con manchas verdes de vida, iluminadas por la luz matutina. 

			Su planeta natal era hermoso. Más hermoso que lo que se hubiera imaginado. 

			El tranvía hizo varias paradas y poco a poco los pasajeros fueron subiendo y bajando en sus destinos. Por fin se detuvo con suavidad en el vestíbulo del penthouse y Qi’ra descendió, aunque hubiera querido seguir viendo el hermoso paisaje. Cerró los ojos, respiró profundamente y continuó con su tarea. 

			El pasillo por el que caminaba tenía puertas comunes y corrientes de cada lado, de la misma forma que el túnel en la alcantarilla tenía las entradas a sus dormitorios. Pero este pasillo se sentía mucho más largo, los techos eran más altos y prometía tener un espacio más grande y agradable que el mugroso hoyo en el que ella dormía. Cada detalle, desde las luces en las paredes hasta los números decorativos en cada puerta, parecía indicar un absurdo exceso de riqueza. 

			Ella miraba fijamente las decoraciones en las paredes, ¡cualquiera podría llevárselas y nadie se daría cuenta! Entonces un droide de limpieza pasó a toda velocidad y la asustó. Qi’ra casi gritó pero, en vez  de eso, sonrió emocionada. Siempre se había preguntado cómo eran los droides de limpieza antes de que fueran reprogramados para atrapar ratas. Seguía siendo una pequeña caja, pero se veía mucho más limpio, y en vez de tener pinzas llevaba cepillos para limpiar y se movía rápidamente por el pasillo, limpiando polvo tan insignificante que ella ni siquiera podía verlo.

			Cuando Qi’ra levantó la mirada se dio cuenta de que había llegado a su destino, el Salón Obsidiana, una suite lujosa y de alta seguridad, diseñada para los visitantes más elegantes de Corellia. Levantó la mano hacia el panel de acceso y la puerta se abrió. Cómo había logrado Lady Próxima que un panel de acceso en un hotel tan lejano le diera acceso con la palma de la mano era algo tan terrorífico que prefirió no pensarlo demasiado. 

			Se enderezó y dio un paso al interior del salón. 

			La sala del penthouse no tenía muebles y cada una de sus pisadas hacía eco contra el piso de mármol. Desde una enorme ventana se podía ver el hermoso cielo que tanto le encantaba. Tuvo que esforzarse para ignorarlo y evaluar la situación. 

			Ya había otros tres sujetos ahí: un pequeño humano, con un rostro puntiagudo y parecido al de una rata, comportándose sospechosamente; una mujer de mediana edad con el cabello gris recogido y unos hombros enormes, y un droide de protocolo plateado con una abolladura en el brazo derecho. Todos la miraron cuando se acercó. Fue entonces que Qi’ra se dio cuenta de que era la única que no llevaba un arma. 

			En ese momento pensó que nunca había visto a un droide de protocolo con un arma. Sin duda era algo extraño. 

			—Qué bueno que pudiste acompañarnos —dijo el hombre cara de rata—. ¿Qué has estado haciendo?

			—He estado desempolvando las cosechas, el trabajo más fácil de la galaxia —respondió sin titubear. 

			—Entonces empezaremos de inmediato —anunció el hombre—. Comenzaremos con la representante de los Gusanos Blancos. ¿Cuál es su oferta, señorita?

			Ese era el momento que había estado esperando.

			—Los Gusanos Blancos ofrecen cuatrocientos cincuenta mil créditos —dijo orgullosa y con la cabeza en alto. No podía ni imaginarse tal cantidad, ¡era demasiado dinero! Pero mantuvo su expresión tranquila, como si sólo fuera un día normal en su vida. 

			La mujer alta rio y el droide le lanzó una mirada extraña. El hombre cara de rata bajó la mano hacia el bláster que cargaba. 
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